
“ACORDAOS DE LAS 
COSAS PASADAS”

Isaías 46:9-10



Isaías 46:9-10 RVR09

Acordaos de las cosas pasadas desde el siglo; porque yo 
soy Dios, y no hay más Dios, y nada hay á mí 
semejante; Que anuncio lo por venir desde el principio, 
y desde antiguo lo que aun no era hecho; que digo: Mi 
consejo permanecerá, y haré todo lo que quisiere;



Apocalipsis 2:2-5 RVR09

Yo sé tus obras, y tu trabajo y paciencia; y que tú no puedes 
sufrir los malos, y has probado á los que se dicen ser 
apóstoles, y no lo son, y los has hallado mentirosos; Y has 
sufrido, y has tenido paciencia, y has trabajado por mi 
nombre, y no has desfallecido. Pero tengo contra ti que has 
dejado tu primer amor. Recuerda por tanto de dónde has 
caído, y arrepiéntete, y haz las primeras obras; pues si no, 
vendré presto á ti, y quitaré tu candelero de su lugar, si no te 
hubieres arrepentido.



Juan 14:1-4 RVR09

NO se turbe vuestro corazón; creéis en Dios, creed 
también en mí. En la casa de mi Padre muchas moradas 
hay: de otra manera os lo hubiera dicho: voy, pues, á 
preparar lugar para vosotros. Y si me fuere, y os 
aparejare lugar, vendré otra vez, y os tomaré á mí 
mismo: para que donde yo estoy, vosotros también 
estéis. Y sabéis á dónde yo voy; y sabéis el camino.



Hechos 1:8-11 RVR09

Mas recibiréis la virtud del Espíritu Santo que vendrá sobre vosotros; y 
me sereís testigos en Jerusalem, en toda Judea, y Samaria, y hasta lo 
último de la tierra. Y habiendo dicho estas cosas, viéndo lo ellos, fué 
alzado; y una nube le recibió y le quitó de sus ojos. Y estando con los 
ojos puestos en el cielo, entre tanto que él iba, he aquí dos varones se 
pusieron junto á ellos en vestidos blancos; Los cuales también les 
dijeron: Varones Galileos, ¿qué estáis mirando al cielo? este mismo 
Jesús que ha sido tomado desde vosotros arriba en el cielo, así vendrá 
como le habéis visto ir al cielo.



Lucas 2:8-20 RVR09
Y había pastores en la misma tierra, que velaban y guardaban las vigilias de la noche 
sobre su ganado. Y he aquí el ángel del Señor vino sobre ellos, y la claridad de Dios los 
cercó de resplandor; y tuvieron gran temor. Mas el ángel les dijo: No temáis; porque 
he aquí os doy nuevas de gran gozo, que será para todo el pueblo: Que os ha nacido 
hoy, en la ciudad de David, un Salvador, que es CRISTO el Señor. Y esto os será por 
señal: hallaréis al niño envuelto en pañales, echado en un pesebre. Y repentinamente 
fué con el ángel una multitud de los ejércitos celestiales, que alababan á Dios, y 
decían: Gloria en las alturas á Dios, Y en la tierra paz, buena voluntad para con los 
hombres. Y aconteció que como los ángeles se fueron de ellos al cielo, los pastores 
dijeron los unos á los otros: Pasemos pues hasta Bethlehem, y veamos esto que ha 
sucedido, que el Señor nos ha manifestado. Y vinieron apriesa, y hallaron á María, y á 
José, y al niño acostado en el pesebre. Y viéndolo, hicieron notorio lo que les había 
sido dicho del niño. Y todos los que oyeron, se maravillaron de lo que los pastores les 
decían. Mas María guardaba todas estas cosas, confiriéndolas en su corazón. Y se 
volvieron los pastores glorificando y alabando á Dios de todas las cosas que habían 
oído y visto, como les había sido dicho.



DTG 23.1 - DTG 23.4

Mas venido el cumplimiento del tiempo, Dios envió a su Hijo, ... para que 
redimiese a los que estaban debajo de la ley, a fin de que recibiésemos la 
adopción de hijos."1
La venida del Salvador había sido predicha en el Edén. Cuando Adán y Eva 
oyeron por primera vez la promesa, esperaban que se cumpliese pronto. 
Dieron gozosamente la bienvenida a su primogénito, esperando que fuese el 
Libertador. Pero el cumplimiento de la promesa tardó. Los que la recibieron 
primero, murieron sin verlo. Desde los días de Enoc, la promesa fué repetida 
por medio de los patriarcas y los profetas, manteniendo viva la esperanza de 
su aparición, y sin embargo no había venido. La profecía de Daniel revelaba el 
tiempo de su advenimiento, pero no todos interpretaban correctamente el 
mensaje. Transcurrió un siglo tras otro, y las voces de los profetas cesaron. La 
mano del opresor pesaba sobre Israel, y muchos estaban listos para 
exclamar: "Se han prolongado los días, y fracasa toda visión."2



Pero, como las estrellas en la vasta órbita de su derrotero señalado, los 
propósitos de Dios no conocen premura ni demora. Por los símbolos de las 
densas tinieblas y el horno humeante, Dios había anunciado a Abrahán la 
servidumbre de Israel en Egipto, y había declarado que el tiempo de su 
estada allí abarcaría cuatrocientos años. "Después de esto—dijo 
Dios,—saldrán con grande riqueza."3 Y contra esta palabra se empeñó en 
vano todo el poder del orgulloso imperio de los faraones. "En el mismo día" 
señalado por la promesa divina, "salieron todos los ejércitos de Jehová de la 
tierra de Egipto."4 Así también fué determinada en el concilio celestial la 
hora en que Cristo había de venir; y cuando el gran reloj del tiempo marcó 
aquella hora, Jesús nació en Belén.
"Mas venido el cumplimiento del tiempo, Dios envió a su Hijo."1 La 
Providencia había dirigido los movimientos de las  naciones, así como el flujo 
y reflujo de impulsos e influencias de origen humano, a tal punto que el 
mundo estaba maduro para la llegada del Libertador. 



5 DTG 30.2 - DTG 32.3

Sin que lo supieran los hombres, las nuevas llenaron el cielo de 
regocijo. Los seres santos del mundo de luz se sintieron atraídos hacia 
la tierra por un interés más profundo y tierno. El mundo entero quedó 
más resplandeciente por la presencia del Redentor. Sobre los collados 
de Belén se reunieron innumerables ángeles a la espera de una señal 
para declarar las gratas nuevas al mundo. Si los dirigentes de Israel 
hubieran sido fieles, podrían haber compartido el gozo de anunciar el 
nacimiento de Jesús. Pero hubo que pasarlos por alto.

Dios declaró: "Derramaré aguas sobre el secadal, y ríos sobre la tierra 
árida." "Resplandeció en las tinieblas luz a los rectos."3 Para los que 
busquen la luz, y la acepten con alegría, brillarán los esplendentes 
rayos del trono de Dios.



En los campos donde el joven David apacentara sus rebaños, 
había todavía pastores que velaban. Durante las silenciosas 
horas de la noche, hablaban del Salvador prometido, y oraban 
por la venida del Rey al trono de David. "Y he aquí el ángel del 
Señor vino sobre ellos, y la claridad de Dios los cercó de 
resplandor; y tuvieron gran temor. Mas el ángel les dijo: No 
temáis; porque he aquí os doy nuevas de gran gozo, que será 
para todo el pueblo: Que os ha nacido hoy, en la ciudad de 
David, un Salvador, que es Cristo el Señor."



Al oír estas palabras, las mentes de los atentos pastores 
se llenaron de visiones gloriosas. ¡El Libertador había 
nacido en Israel! Con su llegada, se asociaban el poder, 
la exaltación, el triunfo. Pero el ángel debía prepararlos 
para reconocer a su Salvador en la pobreza y 
humillación. "Esto os será por señal—les 
dijo:—hallaréis al niño envuelto en pañales, echado en 
un pesebre."



El mensajero celestial había calmado sus temores. Les había 
dicho cómo hallar a Jesús. Con tierna consideración por su 
debilidad humana, les había dado tiempo para acostumbrarse 
al resplandor divino. Luego el gozo y la gloria no pudieron ya 
mantenerse ocultos. Toda la llanura quedó iluminada por el 
resplandor de las huestes divinas. La tierra enmudeció, y el 
cielo se inclinó para escuchar el canto:

"Gloria en las alturas a Dios, y en la tierra paz,buena voluntad 
para con los hombres."



¡Ojalá la humanidad pudiese reconocer hoy aquel 
canto! La declaración hecha entonces, la nota pulsada, 
irá ampliando sus ecos hasta el fin del tiempo, y 
repercutirá hasta los últimos confines de la tierra. 
Cuando el Sol de justicia salga, con sanidad en sus alas, 
aquel himno será repetido por la voz de una gran 
multitud, como la voz de muchas aguas, diciendo: 
"Aleluya: porque reinó el Señor nuestro Dios 
Todopoderoso."4



Al desaparecer los ángeles, la luz se disipó, y las 
tinieblas volvieron a invadir las colinas de Belén. Pero 
en la memoria de los pastores quedó el cuadro más 
resplandeciente que hayan  contemplado los ojos 
humanos. "Y aconteció que como los ángeles se fueron 
de ellos al cielo, los pastores dijeron los unos a los 
otros: Pasemos pues hasta Bethlehem, y veamos esto 
que ha sucedido, que el Señor nos ha manifestado. Y 
vinieron apriesa, y hallaron a María, y a José, y al niño 
acostado en el pesebre."



Con gran gozo salieron y dieron a conocer cuanto 
habían visto y oído. "Y todos los que oyeron, se 
maravillaban de lo que los pastores les decían. Mas 
María guardaba todas estas cosas, confiriéndolas en su 
corazón. Y se volvieron los pastores glorificando y 
alabando a Dios."



El cielo y la tierra no están más alejados hoy que cuando los pastores 
oyeron el canto de los ángeles. La humanidad sigue hoy siendo objeto 
de la solicitud celestial tanto como cuando los hombres comunes, de 
ocupaciones ordinarias, se encontraban con los ángeles al mediodía, y 
hablaban con los mensajeros celestiales en las viñas y los campos. 
Mientras recorremos las sendas humildes de la vida, el cielo puede 
estar muy cerca de nosotros. Los ángeles de los atrios celestes 
acompañarán los pasos de aquellos que vayan y vengan a la orden de 
Dios.

La historia de Belén es un tema inagotable. En ella se oculta la 
"profundidad de las riquezas de la sabiduría y de la ciencia de Dios."



Notas Biográficas de Elena G. de White, 216 
(1902). - EUD92 73.3

Como he participado en todo paso de avance hasta nuestra 
condición presente, al repasar la historia pasada puedo decir: 
“¡Alabado sea Dios!” Al ver lo que el Señor ha hecho, me lleno 
de admiración y de confianza en Cristo como director. No 
tenemos nada que temer del futuro, a menos que olvidemos 
la manera en que el Señor nos ha conducido, y lo que nos ha 
enseñado en nuestra historia pasada.
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